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El mito del Cóndor (Mito del Perú)
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Se dice que en una comunidad, un hombre vivía con su hija. La hija pastaba las ovejas, llamas y otros animales. Cada día un joven vestido con elegancia iba a visitarla. Tenía un traje negro hermoso, chalina blanca, sombrero y todo. Cada día iba a visitar a la mujercita, y se hicieron buenos amigos. Jugaban a todo. Un día comenzaron a jugar de esta manera: “Álzame tú y yo te alzaré”. Bueno, comenzaron el juego, y el joven alzo a la mujercita. Recién cuando la había alzado en alto, la mujercita se dio cuenta de que estaba volando. El joven puso a la mujercita dentro de un nicho en un barranco. Allí el joven se convirtió en cóndor. Por un mes, dos meses, el cóndor criaba a la mujercita. Le daba toda clase de carne: carne asada, carne cocida. Cuando habían estado unos años juntos, ella llego a ser mujer. La jovencita dio a luz un niñito, pero lloraba día y noche por su padre, a quien había dejado en la comunidad. “¿Cómo puede estar solo mi padre? ¿Quién está cuidando a mi padre? ¿Quién está cuidando a mis ovejitas? Devuélveme al lugar de donde me trajiste. Devuélveme allá”, le suplicaba al cóndor. Pero él no le hacía caso. Un día un picaflor apareció. La joven le dijo: “¡Ay, picaflorcito, mi picaflorcito! ¿Quién hay como tú? Tienes alas. Yo no tengo ninguna manera de bajar de aquí. Hace más de un año, un cóndor, convirtiéndose en joven, me trajo aquí. Ahora soy mujer. Y he dado a luz a su niñito”. El picaflor le contestó: “Escúchame joven. No llores. Te voy a ayudar. Hoy día iré a contarle a tu papá dónde estás, y tu papá vendrá a buscarte”. La joven le dijo: “Escúchame, picaflorcito. ¿Conoces mi casa, no? En mi casa hay hartas flores bellas, te aseguro que si tú me ayudas, toditas las flores que hay en mi casa serán para ti”. Cuando dijo eso, el picaflor volvió contento al pueblo, y fue a decir al padre de ella: “He descubierto dónde está tu hija. Está en el nicho de un barranco. Es la mujer de un cóndor. Pero va a ser difícil bajarla. Tenemos que llevar un burro viejo”, dijo el picaflor, y contó su plan al viejo. Fueron, llevando un burro viejo. Dejaron el burro muerto en el suelo. Y mientras el cóndor estaba comiendo el burro, el picaflor y el viejo ayudaron a la jovencita a bajar del barranco. Después llevaron dos sapos: uno pequeño, otro grande, y dejaron los sapos en el nicho del barranco. Bajaron el viejo y su hija y fueron hacia el pueblo. El picaflor fue donde estaba el cóndor, y le contó: “Oye, cóndor. Tú no sabes que desgracia hay en tu casa”. “¿Que ha pasado?” el cóndor le preguntó. “Tu mujer y tu hijo se han convertido en sapos”. Bueno, el cóndor se fue volando a ver. Ni la joven, ni su hijo estaban dentro del nicho, solamente dos sapos. El cóndor se asustó, pero no pudo hacer nada; y el picaflorcito está todos los días entre las flores en la casa de la jovencita. Mientras ella, su hijo y su padre viven felices en la comunidad.
El jinete negro

El mito del jinete negro nace en los andes venezolanos y colombianos. Según se dice, cuando cae la media noche y los niños aún no se han dormido pueden escuchar como justamente por debajo de la ventana de la habitación camina un caballo que arrastra unas cadenas pesadas y largas. Según la leyenda el jinete negro era un hombre que se encargaba de arrastrar a los presos que iban dirigidos a construir las carreteras durante el siglo XIX, relatan los abuelos que este hombre torturaba a los presos en su camino, por lo que fue condenado a vagar cargando las cadenas de las víctimas.
El silbón

El silbón es un mito que se escucha en Colombia y en Venezuela. En Venezuela la leyenda cuenta que el silbón fue un joven de carácter malvado que asesinó a su padre porque éste no le quiso dar de comer del venado que fue a cazar. El joven de la ira y la rabia mató a su padre para comerse su corazón, mientras su madre al enterarse de lo sucedido lo maldijo. Las personas relatan que el silbón era un joven muy alto y con brazos largos condenado a cargar con los huesos de su padre en un saco sobre su hombre. Si se escucha su silbido a lo lejos, significa que el espectro se encuentra cerca, pero si se escucha su silbido de cerca, significa que está lejos.
El carro fúnebre
El mito del Carro fúnebre nace también en los andes venezolanos. Se cuenta que durante la gripe española a inicios del siglo XX, un carro fúnebre transitaba constantemente las carreteras andinas en búsqueda de los enfermos de los pueblos de Mérida y Trujillo. Una noche de nevada y neblina, el carro fúnebre se cayó por uno de los grandes acantilados de la región donde murió el conductor, el acompañante y el enfermo. Desde entonces algunos conductores relatan ver a una carroza halada por caballos en mitad de las noches de neblina en las carreteras andinas.
La madre monte
La madre monte es un mito colombiano que narra la leyenda de una mujer que vivía apartada en un bosque y cada vez que se iba a bañar en el río, se desataban desastres naturales e inundaciones. Las personas que viven en los campos dicen que la mujer está repleta de musgo y hojas, para caminar por su territorio se debe ir fumando un tabaco o con un “bejuco de adorote” amarrado a la cintura, si no quieres desatar su ira.
El hachador perdido

El hachador perdido es otro de los muchos mitos que nace en Venezuela. Este es un ser alto, calvo y con ojos rojos como si fueran fuego ardiente, tiene los dientes afilados, su pecho cubierto de lana y manos planas como las de una rana. Este hombre era un leñador que quería hacer su propia urna para suicidarse, así que un día de semana santa, fue al bosque a talar el primer tronco para su urna, por lo que dios lo castigó y lo convirtió en un espectro que vaga por los bosques atacando a las personas.
